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( IDEAS PRINCIPALES del TEMA

· Llenos del Espíritu Santo

Todo el que cree en Jesús recibe su mismo Espíritu. En los hechos de los Apóstoles se narran las efusiones del Espíritu y se presenta a los discípulos llenos de Espíritu. Pablo nos lo expresa así:

“Y todos hemos bebido un solo Espíritu” ( 1 Co 12,13)

“El que nos ungió y el que nos marcó con su sello y nos dio en arras el Espíritu en nuestros corazones” ( 2 Cor 1,22)

“Fuiste sellados en el Espíritu Santo de la Promesa” ( Ef 1,13)

“El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado” (Rm 5,5)

·  Enviados por el Espíritu

Si pues estamos ungidos por el Espíritu Santo, también somos enviados por el mismo Espíritu a continuar el programa o la misión de Jesús. “Como tú me has enviado al mundo yo también los he enviado al mundo” (Jn 17,18).

· Hemos bebido del mismo Espíritu

San Pablo nos dice que todos hemos bebido de un solo Espíritu. Entonces ¿por qué seguimos divididos? ¿Es que el Espíritu nos enseña la discordia?

Al contrario, el Espíritu nos enseña a hablar la misma lengua, a poner en común los sentimientos, a multiplicar los diálogos y los encuentros. El Espíritu, aunque es pluriforme y polifónico, es principio de unidad, como el ama en el cuerpo. Entonces, si la división y los desencuentros continúan, es que nos falta Espíritu de Jesús.

( Punto de partida: 
Si la semana pasada recordábamos la fuerza que da el Espíritu Santo para acoger a los que vienen de fuera, a los inmigrantes, ese mismo Espíritu nos lanza hoy a vivir  la UNION, o mejor dicho la COMUN-UNION entre personas, entre cristianos, entre adoradores de un mismo Dios, entre políticos… 
Yolaine, es una hermanita del Sagrado Corazón de Carlos de Foucauld, que vive por y para las mujeres inmigrantes en Madrid, así nos cuenta su experiencia: 
“Empezamos a vivir aquí, Humanes de Madrid, hace seis años en el día del Sagrado Corazón. El calor de estos días nos recuerda muchas jornadas felices en el Sahara, pero un poco de sombra hará que la capilla, esta tarde, sea más propicia para la adoración del Santísimo. Decidimos ir a las tres por la tarde a casa de Sohar. Está sentada, muy cansada después del parto, que ha sido difícil. 
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Muchas amigas y parientes están a su lado. Pronunciamos las bendiciones que corresponden a este acon-tecimiento y ellas nos contestan con otras bendiciones. Resulta muy grato vivir en un mundo de bendi-ciones…Las familias musulmanas suelen querer mucho a las religiosas. Dicen que “somos los ángeles de la paz” en las familias: nuestra presencia suele facilitar los diálogos entre marido y mujer, padres e hijos… Para decir la verdad, nos sitúan a veces a un nivel 
tal alto que debemos volver a poner las cosas en su sitio: “mirad, no somos 
Ángeles. Somos seres humanos muy ordinarios. Necesitamos siempre la misericordia, el perdón de Dios y la fuerza del Espíritu, y también vuestra amistad para seguir en el camino del Señor Jesús”

( PARA EL DIALOGO
· Serías capaz de sacar tres ideas claves de este escrito de la Hermanita Yolaine.

· En un mundo que se esfuerza en poner vallas, levantar y separar aparecen personas e instituciones que se esfuerzan en unir, perdonar y caminar juntos… ¿Dónde crees que se encuentra el Espíritu Santo?

·  ¿Eres una persona que deja actuar al Espíritu Santo en ti?

· ¿No sientes que hay momentos que, algo interior, te lanza a hacer lo que no imaginabas ni esperabas a favor de los demás? ¿Puedes contar alguna? 

· ¿No sería, esta experiencia,  el Espíritu que vive en ti?
( REFLEXION CRISTIANA (1 Cor 12,12-21.27))
En la Casa del Padre, la fuerza del Espíritu irradiaba calor por todos los rincones. Los hermanos se necesitaban, unos a otros, para vivir y crecer. El Espíritu los lanzaba a construir un grupo unido, capaz de vencer las dificultades para avanzar juntos. El Espíritu era quien los unía. Así poco a poco, en pequeños rincones de  aquel hermoso hogar, que era la Casa del Padre, cada uno con el don recibido, se ponía a servicio del bien común. San Pablo decía que del mismo modo que el cuerpo es uno y tienen muchos miembros del cuerpo, por muchos que sean, no forman más que un cuerpo, cada uno con su misión. Así eran y vivían aquellas primeras comunidades que surgían en torno a la experiencia del  Resucitado. En ellos estaba el Espíritu Santo lanzando a la unión. Pablo, unos de aquellos hermanos que estaban fuera de la Casa del Padre que pintaba con graffiti de dioses en las paredes y luego los adoraba, este Pablo, sintió como  bocanadas de aire fresco entraban  en su ser. El  tono de sus palabras, la sonrisa que se asomaba por  sus mejillas, tenían cada vez más el encanto de sus primeros años.

“Tan sólo quienes son capaces de vivir la ley del espíritu sobre las tendencias facilonas del sexo, bebida y droga - entre otras cosas - será el  “ tío” que sepa construirse una personalidad alejada de la mediocridad reinante   en el medio en que se mueve” diría Pablo pero con otras palabras. 
( PARA EL DIALOGO

· Releemos 1 Cor. 12 y comentamos los diversos dones y ministerios que concede el Espíritu Santo.

· ¿Pensáis que hay cualidades mejores, funciones más importantes,  para el bien común?

· Ser cristiano es asumir la responsabilidad de construir venciendo las dificultades de la ruptura. ¿Qué actitudes pones en tu vida que favorezcan esta unidad en clase, en el trabajo, en la familia, en la sociedad, en la Iglesia? 

· El Espíritu es lo que une. ¿Somos conscientes de que la unidad está por encima de nuestras diferentes formas de ser y pensar?

· ¿Aceptamos las diferencias como una fuente de riqueza, como una ocasión de descubrir cosas nuevas,  o pensamos que los demás siempre se equivocan y son sólo enemigos a derrotar?
· ¿Que quiere decir la frase “quienes son capaces de vivir la ley del espíritu serán capaces de construirse un apersona alejada  de la mediocridad reinante”?
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TEMA 6º


FRUTOS DEL ESPIRITU: LA COMUN-UNION
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